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E X T E R IO R .

^ ^  . fc cólera, que laníos estragos ha hecho
t ñ i^  en Alejan -

dría, sigue 
(lismimiyendo notablenieute, has* 
la el punió de no haber niuerlo 
el día 12 más que 55 individuos, 
sucediendo lo mismo en el Cairo, 
adonde se habia extendido.

En Ilichmond se han lomado 
precauciones por el presidente 
Johnson para evitar la insurrec­
ción do los negros, (iiiesecon - 
sidenilxi inminenle, y  respecto á 
la Cítusa formada contra los com­
plicados en el asesinato de Lin­
coln, el nuevo presidente de los 
Estados Unidos ha confirmado la 
sentencia dictada por la comisión 
militar, y en su virtud Puyne 
Haroid, Alzerolli y la Sra. Sur- 
ral serian ahorcados el 7. Mudd 
Arnold y  Nanghlin han sino con- 
<lenados á prisión perpétua, y 
Spangier á seis afios de «ircel.

Seguu parle lelegnífico de La 
Haya, en la Cámara popular lia- 
liia habido una sesión aguadísi­
ma con motivo de la discusión 
de un proyecto de ley sobre de­
recho de timbre, habiéndose vis­
to obligado el minislerio á retirar 
dicho proyecto.

Las noticias relativas á -Méjico 
son de Cruz y  París, y  según 
ellas, la situación conlinuália 
siendo favorable, bajo el punto 
de vista político y  mercantil, 
jiucs los imperialistas habían ocu­
pado á Saltillo, en el Estado de 
.Monlerey, y se decía que Caiialis 
habia sido fusilado en Cartimos.
El Moniteur ha dicho haber sido 
derrotados 2,000 juarislas hácia 
la parte del Sur, y  que se creía 
<(ueel general Cortina había pe­
recido en una refriega. Rc¡-:|h;cIo 
á la cuestión religiosa, en un ma- 
uifiesto dado por el emperador 
Maximiliano, deja al clero la 
iiislruccion religiosa, y  declara

T. Yll.

que el gobierno no intervendrá en los asuntos pura­
mente religiosos.

Según partes de Soiilhamptlion, la situn"ion de 
la América central era la siguiente: en el Perú la 
insurrección iba ganando terreno, pues el general 
CüD«eco, vicepresidente de la república, se Imbia 
fugado de la capital, protegido por d  cónsul de los 
Estados-Unidos, y se habia puesto al íi-euto de loáj

C l D r arzobispo católico de W e.tcn inster
Vease f \  j-amíru prOxirao ).

insurrectos, inarcliando con ellos solire Lima. El 
presidente Pezei, siguiendo la opinión del Consejo 
de ministros, lo ha exhonerndo de lodos sus grados, 
litiilos y  dignidades, hioiéndolo saber asi en ima 
proclama dirigida al ejército; pero á pesar do las 
nuevas dificultades que la defección de Canseco crea 
al gobierno, el general Pozel contiiiiwha dispuesto á 
resistir, y  se fortificaba á Lima para defenderla hasta 

el último extremo, en el caso de 
que los insurrectos llegasen á 
sitiar la cai>ital. En esta se habia 
iiiteniado volar nuestro fragata 
I^umaticia; pero habiendo fra­
casado tan crimiivit p 'oyeclo, so 
han verificado muchas prisiones.

L is diforeneias que mediaban 
enirc España y la república de 
Chile, parecían haberse ai rogla- 
do amistosamente por medio de 
una avenencia honrosa y satis­
factoria para amlxrs Estados.

En la república de Bnlívia ha 
estallado la revolución, y aban­
donada la capiial |«r el presi­
dente, se temía fuese saqueada 
por los revolucionarios.

En la república del Ecuador 
ha estallado también la revolu­
ción, y  el general Urbioa ha b.i- 
Udo á los revoltosos en San Sal­
vador.

De Alemania sólo sabemos 
que en Aliona se ha veriticido 
una entrevista del duque deA u- 
gtislembourg con el princijic real 
de Prusia.

Según lelégraina de Viena, 
en toda la se mana próxima que­
dará definitivamente constituido 
el nuevo gabinete; estando ya 
resuello de antemano iio proveeT 
las carteras que fallan hasta que 
eslé cerrada la Cámara pofuilar.

Las noticiis de Atenas son po­
co satisfactorias, creciemlo el 
disgusto contra el conde de íspoii- 
nck , consejero intimo d(d rey. 
Este monarca .«eguia en Corfú, 
y  su proyecto se cree que es no 
volver á la capital hasta Sc- 
licmhre.

Según el último cen«o, el nú­
mero de electores que lia loiniido 
parle en las elecciones parla- 
meniari.is ipie se han venll«i(ln 
en el Reino Unido de la Grari- 
Erelium , es el siguiente: En 
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Inglaterra y  el país (le Gales han votado 1.027,017 
[lersonas; en Escocia 101,737, yen Irlanda 203,845; 
ó sea un total de 1.332,599 electores. El resultado 
de las elecciones, hasla el día 12, ha dado 64 caudi- 
diuos liberales y 31 eoiiservadores, y  el Times creía 
que la mayoría de! gobierno aumenlaria considera- 
i)lemonle. A [icsar de la animación que ha reinado 
en todos los ciislrilos, sólo en algunos puntos de Ir­
landa y alguno de Inglaterra se ha turbado la traa- 
quílidud, i|uc ha reslablecido en seguida la policía. 
Sin embargo, en Ilelfast ha habido serios eonllielos 
en ¡as chilles, que se temía se repitieran el 13 por la 
rijañaua. Kii cuanto á la reunión de las escuadras, 
un iKirlc de Londres del 16, ha dicho que la france­
sa ha tcni !o la más entusiasta acogida de las autori­
dades y  de la población de Plymouíh, habiendo ina- 
uifesiado los discursos pronunciados en el banquete 
■jfroiddo por el alcalde, la mayor sinipatia cutre las 
dos naciones.

DcTiirin y Florencia son los parKJS recibidosde 
Italia: según los primeros, pavccia seguro que, se­
gún los avisos de Roma, el partido católico lomaria 
parle en las elecciones de! nuevo Parlamento, que 
l>or (Jiimcra vez se remiirá en Florencia, anuncian­
do lamiiion que ci embajador du Francia en Rama, 
,\1. de Sartiges, habia sido recibido |>or el rey Vie- 
tor Manuel, creyéndose que su viaje tenia relación 
con las negociaciones entre Roma é Italia. Los de) 
segundo punto dicen qiic lodos los periódicos comen- 
iiiii la carta dirigida al periódico la IVazione por el 
Sr. Maniani sobre la necesidad de una reconciliación 
eiiirc las corle romana y el gobierno italiano, mere­
ciendo la aprobación general su conclusión.

Pero lo más notable era, que do los veintidós obis­
pos alejados por su proi>ia voluntad, ó por la del g o ­
bierno, de su diócesis, ocho habiun anunciado ya al 
ininislro de los Cultos que se üisponian á volver á 
ellas.

Las elecciones verificadas en Portugal han dado 
por resultado definitivo una pequeña y poco sólid-i 
mayoria á favor dcl gobierno, al cual la prensa toda 
otaca de una manera violcnl.i, asegurándose que 
caerá iiuiy pronto, y diciéndose ya con muchos visos 
de certeza quo el miriscal duque de Saldaña iba á 
ser llamado de un momento á otro por la Corona 
para formar gabinete.

Las noticias do Paris hablan en primer lugar de 
la convocación del Congreso europeo que , según la 
Gacela de Lóndres, se airibun al Emperador; pero 
el Moiiileur ha ruauifestado tener dalos para creer 
que no se ha c.ambiado nota alguna con las grandes 
potencias respecto á este punto. En cuanto á los 
asuntos de Argelia, ci Emperador ha celebrado 
repelidas conferencias con el duque de Magenta, go­
bernador general de la Argelia. para tratar tan im- 
)>ortanlc cuestión, y  se decía, que al salir para Fon- 
laincbleau y  Plombíercs, habia dej.ado concluido el 
gran proyecto de reorganización civil y  militar de las 
(loscsimics francesas en el Norte de Africa, anua- 
ciándose la próxima salida de aquel para su go­
bierno. La escuadra francesa habia llegado á Piy- 
innuih el 14. Respecto á Méjico, sólo se ha dicho el 
día 16 que el secrciurio del emperador .Maximiliano, 
Sr. Eloin, se habh embarcacto el 15 en Liverpix»! 
directamente p ira New-York, y  que ánics de salir 
de Paris fué recibido por el emperador Napoleón, 
llevando la seguridad (le que el nuevo imperio po­
drá siempre contar con la influencia moral, y, si es 
preciso, con el apoyo material de Francia. El em- 
présiíto que va á contratar la ciudad de París, se 
emitirá dír(H:Lamenlc por el ayuntamiento , cubrién­
dose por medio de una suscricíon pública; y  el con- 
inito que el ayunUamicnlo ha celebrado con la com- 
puiiia dcl Crédito moviliario, no tiene otro objeto que 
garantizar el completo rcsiilindo de l.i emisión. Se­
gún el balance dd B.inco de Francia publicado el 13. 
el Qiimerarío habla disminuido 22 millones ¡̂i, y los 
billetes aumentado 25 millones '/i-

Sábese por un tclégr.ima de Varsovia, fechado el 
(lia 11. que se habia mandado llevar á efecto una 
leva para Noviembre próximo, destinando al servi­
cio de las armas seis hombres y medio por cada mil.

El cólera ha invadido horrorosmiente á Messina, 
y cu Malta se hablaba de haberse presentado dos 
casos,

Pnr último, según partes de Conslanlinopla, se 
había desarrollado también de una manera alarman­
te en Smirna, de cuyo punto uo habia pasado hasta

el 9. El Sultán se habia restablecido de su grave 
enfermedad, y á pesar de no ocuparse todavía de 
los negocios del Esuulo, habia recibido á Fuad- 
Pachá y algún otro ministro.

INTEHlOt' .

La córte .se ha traslada lo á San Ildefonso, y  pro- 
yecla un viaje á los Provincias Vascongadas, ase­
gurando la Patrie que el emperador Napoleón apro­
vechará 1» proximidad de S. .\1. ú la frontera, para 
tener con ella una entrevista, que dice icndiá lugar 
cu la segunda quincena de Agosto.

Háiise dictado disposiciones por el ministerio de 
Hacienda para acelerar y cmnpleUir la dcsamoriú-a- 
cion eelüsiástica; se h i reorg uii/Aido la junta con­
sultiva de caminos, canales y puertos, que se com­
pondrá de cinco secciones, denominadas, la primeivi 
de Asiuilos fjenera'es; la segunda ile Uacrctmis; la 
tercera de Ferro carritey, la cuarta de Semcíüs ma­
rítimos, y la quinta de Aprouechamienlo de aguas, 
y s ‘ lia dispuesto la inversión de la cantidad de cien 
millouRs destinada para fomento de riegos por la 
ley de 7 de Abril de 1861.

Respecto á Sanio Dumiago, sabemos por un parle 
de Vigo quo la cv.acuacion se soguia haciendo con 
tunta celeridad, que prubablemenle deberá estar 
terminada pura linos de esto mes. He la ílalxina ha- 
bian salido para .Méjico el caiiilau 1‘age y los oficia­
les dcl Stonewall a ofrecer sus servicios al Empe­
rador.

J. L .  T H.

-.AAArA/w.-

HISTÜRIA DS LA GUERRA.
[ C n l i t t u e i e n ).

Lo que Tavannes dice de los suizos, decía FIcu- 
range de los lansf|uencU, cuya perfidia fué más de 
una vez c.iusa de desastres pura los franceses, dando 
lugar á que muchas veces se suscitasen querellas en­
tre estas tropas mcrcen.irias y los otros soldados, 
que dieron lugar á desórdenes graves. Fleurange 
cuenta que en 1512 hulM en la Guyana <uq gran de­
bate entre los lansqueiiels y  los g.iscones, siendo de 
lal consideración, quo hubo más de quinientos muer 
tos, y  si no se hubiera niciido por medio la gendar- 
meria, de seguro que hubiera habido más.»

Francisco I, á quien las tropas extranjeras, como 
ya hemos tenido ocasión de decir, abandonaron mu­
chas veces en el momento de la batalla, compren­
dió la necesidad de Icncr una infauleria nacional, y 
por ordenanza de 24 de Julio de 1534 creó siete 
legioues, compuesta cada una de 6,000 hombres, y 
que llevaron el nombre de las provincias donde ha­
bían sido reclutadas. Estos legionarios, que se lla­
maron asi á imitación de la organización romana, en 
vez do franco-arqueros ó /*raneu-laupim7S. como se 
los denominó antiguamente en Francia y  Bretaña, 
estaban mandados por seis capitanes que nombraba 
el rey, el primero de ellos tenia la facultad do nom­
brar los dcma> oficíales subalternos de la legión, y 
llevaba el nombre do coronel, título que aparece por 
primera vez en la historia militar francesa.

I.,as priGcípales disposiciones de esta ordenanza 
eran las siguientes: «Desixtndo el rey, (xin todas las 
veras de su corazón, alzar y organizar una fucrz î de 
gentes de á pié por provincias, para la conservación 
y defensa <lol reino... quiere y entiende deben levan­
tarse siete legiones de gente de á pié. Y  cada legión 
tendrá 6,00U hombres, que se alzarán y ocuparán 
desde luego el pais y  provincias de su susodicho rei­
no, en la forma que se va á declarar; es á saber: en 
el país y ducado de iNormandia se hará y levantará 
una legión; en el país y  ducado de Brelañ i. otra le ­
gión; en el país de Picardía, otra; oa el pais y  duca­
do de Bon?oña, condado de Campaña y  Nivernois, 
otra; en el pais d d  Ddflna.lo, Provenza, Leonés y 
Aiivernia, otra legión; en el país de Liuguedoc, 
otra; en ci pais y dueado de Guyana, otra, que se­
rán en lodo42,000 hombres de á p ié , de cuyo nú­
mero habrá 12,000 arcabueeros y  los demas pique­
ros y  ballesteros.

»Én la legión de Bretaña habrá 100 arcabuceros 
para cada 1,000 hombres, que serán 700 hombres 
para la dicha legión. En la de Normandia habrá 200 
arcabuceros por 1,000, que serán 1.200. En la le­
gión de Picardía habrá igualmente 200 arcabuceros

por 1,000. En la (ie Borgoña, Campaña y Nivernois 
habrá 1,000 arcabuceios. Eii la dei Dcllinado, Pro- 
venza, Leonés y Auvornia, 2,000. En la de Guya­
na, 3,000, y cu la legión del Lenguedoc otro tanto, 
que serán en todo 12,000 arcabuceros.

»Y quiere y entiendo d  dicho señor, qoo lodos 
los capilancs de las dichas legiones, tenientes, alwn- 
derados, centenarios, jefes de bandas, gentes de b i- 
lalla, y demás oficiales de tislas legiuaes, sean la­
dos dd país ü do los pulses donde se alce l.t dicha 
legión.

»t)i'dena el dicho señor, que en cida una de las 
legiones haya seis capiUmes, que tendrán cada uno 
el cargo de 1,000 hombres, y  tendrán ilc sueldo y 
estada en liemjiode p iz, la suma de 50 libras lorne- 
Siis por mt?s, y en tiempo de guerra loo  (190 reales 
y 380 respectivamente). De los cuales seis capitanes 
habrá uno que será el coronel y jefe princiiwl de la 
dicha Icgiim. li otro persaiiaje tal áqiiíeii plazca al 
dicho señor comnicr este cargo, y onlcnar ó nom­
brar para este efecto.

• Cada capitán de 1,000 hombres, tendrá dus 
tenientes, que lonrlrán d su cargo cada uno 500 hom­
bres, los cuales icuiciiles tcn'Iráii también de esta­
do 25 libras tornesas ni mes (95 rs.).

»Y cada banda de 1,000 liombres tendrá dos por­
ta-estandartes, (|uc tendrán iguLdmciitc también de 
sueldo mensual 15 libras (57 rs.).

«Una banda de 1,000 hombres tendrá 10 cente­
narios que tendrán c-ida uno 12 libras por mes (44 
reales y 60 cémimus).

«igualmente luiUrá en cada banda de 1,000 hom­
bres 40 cabos (̂ <5 escuadra que leadiáu ca la 
uno 10 libras al mes (38 rs.).

>Y habrá cuatro furrieles, que tendrán igualmen­
te cada uno 10 libras por mes.

«Ademas habrá seis sargentos de batalla, que ten­
drán también cada uno 10 libras al mes.

«En una banda de 1,000 hombres habrá cuatro 
tamborclcs y  dos pífanos, que icndráu cada uno sie­
te libras y 10 sueldos al mes (26 rs. próxima­
mente).»

«La institución de los legionarios, dice Montluc, 
fué una bellísima invencinn, si hubiera sido bien se­
guida; porque era el medio de tener siempre en pié 
un buen ejército, como hacían los romanos, y  de te­
ner aguerrido un pueblo, aunque yo no sé si esto es 
bueno ó malo. 1.a díspuLi no es pequeha; si querría 
liarme mejor en 1(K míos que en los extraños.» Esta 
duda que parece ofrecerse a la consideración de 
Montluc, la resuelve Belluy en su Disciplina mililar 
diciendo: Que elreg debeiia en todas las gueiras 
servirse de sus súbditos, no de los extranjeros.

Este proyecto, que no recibió entero cumplimien­
to en vida de Francisco I , fué reproducido por En­
rique II y por la ordenanza de 22 de .Marzo de 15.57 
creó h s  siete legiones de Guyana, Picardía, Campa­
ña , Provenza y Dcifioado, Normandia, Langucdoc 
y  Bretaña.

Formáronse adeni.as cuatro regimientos de Picar­
día, Campaña, .Navarra y  Piamoule, niénos nume­
rosos que las legiones. Pero uo se lardó en renun­
ciar á las legiones, que leuian el inconveniente de 
ser demasiado numerosas y dificilísimas de poner 
CQ movimiento; ty , dice Vicillcvillc, viendo que el 
servicio du tales gentes mal aguerridas, era del lodo 
inútil, se conmutó en dinero, y se llamó á aquel 
corle el sueldo de cincuenta mil hombres de p ié , al 
que quedaron sujetos lodos los plebeyos dcl reino, 
y  con aquel dinero se pro{x>rcionuroti hombres bra­
vos y  valientes capiianes.« Los lcgionaríi«s, según 
ios mismos escritores franceses, no eran reputados 
ni tenidos como gentes de guerra, pues se libraban 
dcl servicia estando sólo cuatro ó cinco meses en el 
ejército ú otro cualquier espacio do tiempo, y sacan­
do :iQ certificarlo de haber servido, se lolvian ú >us 
labores habituales, presentándole en las cscribauias 
do las jurisdicciones á que pertenecían.

Eu la segunda mitad del siglo xvi fué cuando se 
empleó solamcale en Francia ci nombre de soldado, 
para designar á las gentes de guerra. Después de 
recordar Branloine quo Monstrelet y du Belluy 
llamaban peones á los infantes á quienes Froissarl 
daba varios nombres, como el de gentes pagadas, 
arqueros, etc., ufiade: «Ahora, después de lodos es­
tos nombres, ya perdidos, se han convertido en el 
hermoso de soldado, en razón al sueldo que reciljen. 
Los españoles é ilaliaaos los usaban ya, si bien estos
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úllirnos Ins llanialwn ijifonles alguna vez, pero los 
españoles han empleado siempre la palabr.i soldailoi, 
giio es el nombre más hermoso de lodos los que se 
lian pucslo á las genios de á pié, por más que 
desagrade á los lalinos que usaban sus palabras mi- 
lites y pedites, <|ue son muy lomos y  feos al lado 
del de soldados.

En el siglo xvi hubo ya en los ejércilns franceses 
diferenles cuerpos de caballería, ademas de los ar­
queros. ballesteros y arcabuceros a caballo; poro en 
el siglo XVII dejaron de existir en su mayor parlo.

Los csíraJioles, qne después se llamó cahalleila 
olhauesa, eran una c.spccic de caballei ía ligera que 
los franceses conocieron por primara vez cii llalla, 
cnamlo la expedición de Carlos VIII.

«Los estiadioles, dice Comines, son gentes como 
una especie de genelaires (genizaros?); vestidos 
como los turcos, usi los de á pié como los de á cu- 
l«illo, excepto la testa, en la que no llevan esa lela 
que llaman lolliban (lurimnte); y son gentes duras, 
y  tanto ellos como sus caba'ins, duermen ó campo 
raso todo el .año. Todos eran griegos, procedenles 
de las pl.izas que tienen allí los venecianos; los unos 
de Nápolos y Romaniti en la Morca, y  los oíros de 
Albania, hácia Duras, y sus caballos, que lodos son 
buenos, son turcos. Los venecianos se sirven niii- 
elio de ellos y se fian también.»

Luis XII tomó á los eslradiutes á su servicio, y 
Iiivo basta 2,000 de ellos en sus lro¡)as. En liem- 
isi de Enrique III subsisiian todavía, y la Milicia 
fiancesa de Alonlgomineri-Courhasson , habla de 
dios en estos lérniinos:

«Estaban armado.s como los cabalbis ligeros, en 
vez de que en lng.ar de ame-brazo y guanteletes lo- 
nian mangas y guaníes de malla; la espada larga y 
al costado, tu maz.a en el arzón y  la azagaya en la 
mano, de 10 ó  12 pies de birga, herrada por los dos 
o.abos; su cola ó sobre-vesta de armas era corla y 
sin mangas. En la cabezti llevaban iin yelmo, y  en 
lugar de estandarte llevaban una l«Qderoia grande, 
l«iesta en lo alio de una lanza, y les servia de señal 
para reunirse.»

«Eslos eslradiolcs, dice Langey, pueden servir 
para las cscaramuzits. y con su azag.aya producen 
un gran destrozo eii las genios desarmadas y  caba­
llos; y  si alguna vez es necesario echar pié a tierra, 
pueden hacer el mismo efecto que los piqueros, y  si 
stieede que emplean lanzas, las manejan tan bien 
como las azagayas.»

( Se  esn /inuoríl.)

CO\;;iDER.\Cífl\T.S FÍS1C0-B !L IT :U ÍE S
SOBRE LOS

B U Q U E S  D E  C O R A Z A .
fOBDOn SEEtAFIR OLABE,

TecicBie eoroncl gradaado, ele., «le.

[C e t ín t a c in .)

II.
Sobrecsciladas las imaginaciones desde que se 

anunció el comb.ite del .Merimac y del Monitor, 
mantenida esta sobrccscilacion. y auinenlada con 
los episodios dcl mayor interés que consUtnlemente 
nos han esLado ofreciendo, y ofrecen Uxiavia en es­
pectáculo, los dos partidos que con tal encariiiza- 
iiiicnlo y  lujo de medios de cómbale se disputan la 
victoria eu los Estados-Unida!, bao llegado á per­
suadirse muchos de que los buques de coraza son 
capaces de resultados que no vacilaremos en califi­
car de irrealizables; pues si participásemos del es­
píritu exagerador con que la prensa ordinariamonle 
comenta aida nueva, abultando los hechos y cons­
pirando á torcer el criterio con que deben ser apre­
ciados si se lian de deducir coiielusioncs atinadas y 
provechosas; si á admitir fuéraiiio.s, sin un prudente 
y  razonado examen, todas las maravillosas relacio­
nes que el espíritu de partido está muy interesado 
en desfigurar, no hallaríamos en el porvenir sal- 
vacioo posible para las plazas do guerra que al mis­
ino tiempo son puertos de mar; los desembarcos, la 
operación más difícil y peligrosa de la guerra, se 
liabi'ia convertido en la más sencilla y segura; nues­
tras costas y micslros arsenales serian facilisiiim

presa de la nación que ¡ireseotara á su frente un 
número más considerable de ferrados mónslruos, 
que el que nosotros pudiéramos oponer para conlra- 
reslarsus terribles efectos destructores, y en fin, se 
habrían trastornado todas las nociones de una im- 
[iorlanle parle de las operaciones ofensivas y  de­
fensivas eu las expediciones maríiimas y en las 
mixtas.

.Alarmados los hombres eienliflcos que pertene­
cen á (os ejércitos terrestres, lijaron bien pronto su 
consideración en el estudio y  detonulo exámen de 
los nuevos fenómenos iiiililares, y compararon los 
estragos por eslos buipies producidos, con los me­
dios de defensa que ofrecer puede con sus fortifica­
ciones el ingeniero; y midieron la garanlias do iin- 
pcnelrabilidad, de incspugnabilidad que las coraais 
y los blindajes presentan á las tripulaciones, con la 
potencia aniquiladora que el fuego y el hierro depo 
sitan entre las manos del artillero.

Vieron cnlónces que la necesidad de flo'ar y na­
vegar marcaban limites á los buques de coraza, 
miénlras que la Indole de las defensas en tierra per- 
milia siempre el más allá, lo indefinido.

Y se tranquilizaron rospccloála parle más iin- 
iwrlantc del problema que consideraron resuello en 
principio, y de fácil solución en los casos prácticos.

Pero es, sin duda, fatal condición humana la de no 
detenernos nunca en el límite debido, sino dejarnos 
arrastrar en uno ú otro sentido por la fuerza que 
nos imprime movimicnlo, á veces a pesar nuestro; 
asi es que del mismo modo que los partidarios de 
las caiiooeras y buques de coraza exageraron sus 
efectos. liimiáen al operarse la reacción, que, como 
todas, había de relrocedcr más de lo justo, se quiso 
probar que el atribuir á estos buques una gran po­
tencia destructora, era conlrario á la ciencia y al 
sentido coimin, que no producirían ninguna revolu­
ción notable en la organización de la marina, y 
en último rcsúinen, que era su poder hasta insigui 
ficante.

Es una proposición evidente, en efecto, que la 
parle sumergida de un buque será tanto mayor, 
cuanto má.s considerable sea el peso de su arma- 
nienlo; pues lodo el mundo conoce el principio de 
que un cuerjx) cualquiera que se encuentra en el 
agua, pierde de su peso el correspondiente al vold- 
nieii de agua que desaloja; y si el cuerpo sumergi­
do pesa menos que un volumen de agua igual al 
suyo, no so sumerge sino en parle, desalojando sólo 
la cantidad de agua, cuyo peso es igual al de lodo 
e! cuerpo; siendo suficiente para calcular el f>cso de 
un buque con su artillería y cuanto constituye su 
carga, averiguar el volumen do la parlo sumergida, 
y multiplicar el número de deeímelros cúbicos que 
rcsiille, por el peso de un decímetro cúbico de agua.

Ahora bien, cuanto mayor sea esta parle sumer­
gida, lanío mayor será la resistencia que el agua 
habrá de oponer al movimienlo, rcsislencia que, 
hallándc^ esla_en reposo, es proporcional á un pris­
ma do dicho fluido, que tenga por base la proyec- 
ciou trasversal del cuerpo sobre un plano perpen­
dicular á la dirección del movimiento, y por altura 
la debida á la velocidad; de modo que para obtener 
dicha resistencia, será suficioutc multiplicar la su­
perficie dei plano citado por la expresión de la altu­
ra indicada, volviendo á multiplicar esto producto 
por el jwso del metro cúbico de agua, y  dolándolo 
de un coeficiente determinado por experiencia; se 
.iprcciará, si la hubiere, lavclocid.ad de lacorrieute, 
sumándola ó restándola de la velocidad que baya de 
servir para fijar el valor de la altura del prisma, 
debiendo tener en cuenta, respecto al dato de la ve­
locidad, que si el buque de coraza ha de prestar lo­
dos los servicios y  poseer la fuerza necesaria para 
dar caza al enemigo y aniquilar con su espolón á las 
naves contrarias, necesita andar cinco metros por 
segundo, y  habrá de multiplicarse por esLa velocidad 
la resistencia, p.ara obtener la cantidad de trabajo 
y averiguar el minimun de potencia del propulsor. 
Citleulos que dan por resultado cifras extraordinarias 
aplicados á cada caso concreto de los diferentes bu­
ques de coraza, cualquiera que sea su forma é in­
geniosa disposición; pues nunca podrá preseindirse 
de que á mayor número de kilogramos de peso, más 
grande ha de ser la cantidad de agua desalojada; y 
para una longitud y anehura que se determine, ma­
yor el calado del buque; asi como también que para 
obtener la impenetrabilidad, es indispensable que el

espesor de la coraza sea muy considerable, puesto 
que cada dia son mayores los proyectiles de que se 
hace uso. Por ejemplo, los cañones del Weekawken, 
buque de la .armada federal, no son más que dos. 
pero de diez pulgadas, y  dc.spiden balas de 440, asi 
es que, con sólo cinco cañonazos, causó terribles 
destrozos é hizo arriar el pabellou al Atlanta, navio 
de tres puentes, cuya armadura tenia un pié de es­
pesor, y  consislia, primero en barras de hierro for­
jado de dos pulgadas de grueso colocadas vcriieal- 
mente, luego otra capa de dichas barras en sentido 
horizontal, después cuatro pulgadas do encina, y por 
ultimo, otras cuatro dol pino más fuerte de Améri­
ca , siendo su armaiuciiio dos cañones Brooks de 
seis pulgadas ú babor y eslrilaor, y dos de siete pul­
gadas giratorios uno á popa y  olro á proa; osle for­
midable mónslnio marino no resistió quince raimilos 
de lucha, batido, como hemos dicho, con pn)yeeli!e.s 
de 440 , que atravesaron su coraza y  pusieron á su 
tripulación en el más terrible trance. Superior al 
Weekawken os todavía el fíoanoke, también de la 
armada federal, coh sus tres torrecillas, masas ver­
daderas de hierro armadas cada una con dos caño­
nes de quince pulgadas, qne disparan balas de 440. 
y  últimamente se ha construido el Caiwnicus, cuya 
armadura tiene once pulgadas de espesor, sólo de 
hierro, adeiims de las correspondientes defensas de 
madera, hallándose lodo el casco ceñido de harni> 
de dicho metal, de seis pulgadas de grueso, cu la-; 
que descansan planchas de hierro forjado cinco 
pulgadas; la torre tiene un pié de csj)esor. la ganUi 
del piloto diez pulgadas, y la cliimenoa ocho, estan­
do armado con cañones Dalhgrecn do quince pulga­
das, que despiden proyectiles de 440.

Necesario e s , pues, el empleo de inmensas can­
tidades de hierro, para conseguir alguna garanlia 
de abrigo y defensa contra los efectos destructores, 
cada vez más terribles, de unas bocas de fuego for­
midables, que han de vomitar sobre los buques de 
coraza proyectiles tan monstruosos, y  con una fuer­
za de p royepon  enorme; que va aumentando do 
dia en clia, sin que sea fácil á la imaginación señalar 
los límites, aunque basta registrar los casos más 
extraordinarios que los combates y  las experiencias 
ponen de continuo á mteslra vista, siendo siempre 
los últimos ios más notables.

De aquí que siendo necesariamente muy grande 
la parle sumergida del buque, ha de presentarse el 
inconyeniente de lo excesivo de su calado; que para 
ser disminuido, ha de exigir se dote a las construc­
ciones de una gran superlicie horizontal, ¡rcro osle 
expediente conduce sin remedio á 1.a dificultad de 
obtener las convenientes condiciones náuticas, para 
alu mar, pues cuanta mayor anchura supongamos 
á un buque, tamo más direclamenic se presentará 
su casco á ia acción de las ólas. y  más h.a de pade­
cer, por consecuencia, de los balances y  vaiveues; 
en sus movimientos y  maniobras será muy inferioi- 
á los demas buques construidos con sujeción á las 
reglas que la teoría y  la prédica de consumo apli­
can para el caso, y  que son contrarias a la forma 
que para los de coraza sufmiiemos; la cual sólo po­
dría ser aceptable cuando las balerias fl.itantes de­
bieran usarse en lagos ó ríos siempre tranquilos, y 
aun así, tendrían el inconveDienlc do ofrecer blaiic'i 
demasiado grande a los fuegos curvos del encmig.i.

(Sí eoiiclulráj.

LITERATOS UILiTAHES.
One onne» la laaza em­

bolo la pluma, al la p.n- 
aa la lanta.—CEavanTE!..

Leyendo hace algunos dias un número de La 
América, correspondiente al mes do Julio del pasado 
año, encontramos un articulo do D. Eusebio Asqiic- 
rino, donde ocupándose de los Anales históricos de 
la guerra del Roselloii y Cataluña en 1601, escritas 
por el capitán del ejército portugués Claudio de Cha- 
vi, escribe las siguientes palabras: «Y pues de em­
presas militares hemos tratado, debemos manifestar 
que cuenta el ejército portugués con militares muy 
inteligentes é ilustrados. El mariscal duque de Sal-
danha es una gloria nacional...... Nuestros amigos
los Sres. Pinto Carneiro, mayor de un regimiento 
de cazadores, y  el e.apitan do E. M. y  diputado á 
Corles, Luis de Cámara I.«nic, han piiiilicado obras
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importantes de! derecho penal y elementos de cien­
cia militar, que revelan sus profundos conocimien­
tos. La marina, arlillcria é iq^enieros, ostciiUin en 
sus filas brillantes y  distinguidos oficiales. Capiiao 
de artillería liabia sido nuestro inolvidable amigo y 
elocuente tribuno José Esteban Coellode Magallaes.»

La lectura de los párrafos que anteceden nos tra­
jo  a li memoria el gran número de militares que en 
España se han dedicado al cultivo de las letras en 
los tiempos pasados, y  más especialmente en la épo­
ca contemporánea.

Soldados fueron el principe de los ingenios espa­

ñoles, Cervantes: el más profundo de nuestros dra­
máticos, Calderón: el más dulce de nuestros líricos, 
Garcilaso; el más ilustre de nuestros épicos, Ercilla: 
el más elegante do nuestros historiadores, Mendoza; 
y  hasta, lo que parece algo extraño, también cubrió 
su cabeza con el guerrero casco, el más original y 
sintético de nuestros filósofos, el insigne Raimundo 
Lulio.

Después de estos esclarecidos nombres, aun debe- 
riamos mentar entre los militares literatos de los pa­
sados tiempos, á Lope de Vega, Gutierre de Celina, 
Francisco de Figueroa, el coronel Cadalso, el capitán

Gerardo Lobo, Jorge Manrique, el conde de Noro- 
ña, Arriaza, el coronel de arlillcria Ríos, Esquila- 
che, Rebolledo, Alcázar, Virués, Sanlillaua, Zú- 
ratc, y

Otros ;  olroi sun. mis bierj vana 
Empresa numerarlos; de la guerra 
La dulce poesía
Mostróse siempre eo nuestro suelo hermana (I).

Vengamos á la época presente: la bandolera de 
guardia de Corjis cruzó el pecho de Espronceda ; la 
espada del duque de Rivas brilló en los campos de

' t f :  -

CaLle iodo-europeo echado en e l g o lfo  p irtioo  p or  los roldodor iogleics, 
(Vrite el Dinero jirúslDO).

Ikilalla defendiendo la independencia española en la 
gloriosa guerra contra las huestes nopolcónicas; te­
niente de arlillcria fué Escosura y  de caballería don 
Narciso Serra; soldados deinfanleria el pMta dramá­
tico Bretón de los Herreros y  el novelista Fernan­
dez y  González, y oficial de guardias waloaas, desde 
sus primeros juveniles años, el lírico duque de 
Frias. Por último, justo es recordar entre los libros 
y  autores que modernamente se han consagrado al 
oBClitrecimienlo de los hechos históricos, la Vida de 
D. Agustin Arguelles, los Capilanes celebres, y  la 
Historia de Felipe II, del capiUin general D. Evaris- 
10 San Miguel: la Historiaorgáiñea délas armas de 
infantería y caballería españolas, del teniente gene­
ral conde de Clonard; la Vida de Cervantes y  la Co­
lección de viajes de Colon y demas descubridores del 
yuevo JÍH«do, del oficial del ejército de mar D. Mar­
tin Fernandez de Navarrete; el Atlasde ¡as batallas 
antiguas y moelemas, del capitón de artillería retira­
do l>. Muriano Pérez de Casiro, y el Album del ejér­

cito, del ex-comandaníe de infanteria D. José Fer- 
rer de Ooiilo.

Se habrá notado que todos los modernos escritores 
que acabamos de citar, unos han muerto y  otros han 
dejado ya el ejercicio de las anuas. Para completar 
el plan que nos hemos trazado al escribir este ar- 
liculo, vamos á indicar ligeramente los nombres y 
merecimientos de los militares que en la actualidad 
sirven á la nación española,

tomaudo ora la espada, ora la ploma.
El temexte general mahoüésde Goap-el-Jelú.— 

El dia 24 de Abril de 1864 publicalxi La Democra­
cia un folletín liiuiado: Reflexiones sobre literatura 
con moíit’o de El Doctor Lañiela , por D. Antonio 
Ros de Olano, donde se leinn los párrafos siguientes:

*El cuento fantástico pertenece á la gran literalu- 
ra, á la literatura de la idea, á la literatura del dolor, 
á esa literatura que vuela, cuando parece que se ar­
rastra, y  que á manera de la luz, se conserva pura,

aunque bese el lodo del mundo. Si alguna vez nos 
presenta la realidad destilando sangro, es para ha­
cernos levantar, [wr el cooiraslc, los ojos al cielo. 
Yo quiero la poesía, para que me sirva de alas. Yo 
quiero GD d  arle, volar como el águila, cantar como 
el ruiseñor, subir como la alondra del nido de barro, 
al élher de h  aurora, gozarme en la aspiración uni­
versal de todos los seres á lo infinito. Es verdad que 
el libro que ahora hojeo, después de haberlo Icido 
lodo; que ahora evoco, después de haberlo medita­
do; es verdad, que ese libro me recuerda los debe­
res de la vida rea!, los callos que me atormentan los 
pies, y  me obligan á bajar la cabeza , cuando más 
alia la alzaba, para biiSGor el sojilo de IniJifinilo. P- ro 
¡ah! que asi como toda buena sociedad debe malar 
el hambre y la sed del cuerpo, toda buena literatu­
ra debe avivar el iiambre y  la sed del espíritu. La

{!) Al earonel margué* de Caia-Afî  ̂, poiííi del comasdaotc iloo 
Fero»do de y Kuíz de Apodac».
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musa viene á cnseñarrae el ciclo, y  á infundirme el 
iimor viólenlo, el amor hidrópico de lo cierno, de lo 
absoluto. Porque después de lodo, en un mar lan 
grande como el espacio, soy rdiilivaniente menor 
que el pez en el Océano, menor que el infusorio en 
su gola de agua. Cuando me resigno á vivir pegado 
ú la licrra, alimcnlándoine de sujugo, me convierto 
en pólipo. Todo humano sér nuce con un hambre ca­
paz de devorar ul Universo sin hurlarse. Podriamos 
poner la luna sobre la tierra; Saturno, con su anillo 
de oro, sobre ia luna; Júpiter, con sus satúlíies, sobre 
Saturno; la vía láctea, los mundos por venir, ascen­
der en esta escala, tocar con ia mano en los límites 
del sistema planetario, bañarnos en la luz increada, 
amar á un sér superior ú todos los seres que nos 
han atormentado en este mundo; ceñirnos por coro-1 
lia lus ideas nr- 
(luilipicas y  di­
vinas; y  toda­
vía tendríamos 
am or, todavía 
londrianios am­
bición si éramos 
(loelas, si sobre -
aquel trono so 
levantaba aun la 
Jcrusalen celeste 
del arte, el cs- 
IKígismo de la 
vida, nuestro 
consuelo y nues­
tro tormento; el 
agua que á tiu 
tiempo ap.nga y 
aviva la sed de 
nuestro espíritu.
Yo, á quien Ilios 
debe perdonar 
por haber ama­
do iiiuL-ho, yo, 
acaso no amara, 
á haber sido fe­
liz ; acaso la de­
sesperación que 
siento dc-sdeña- 
do , se converli- 
lia en lédío á 
ser correspondi­
do. Lo que po­
scenios, no ImsIu 
a hacernos feli­
ces. Sólo desea­
mos, sólo ama­
mos k) imposi­
ble. El amor más
santo y  más caro, es el amor más lejano. Nos parece 
que vamos á vencer, que vamos á tocar el objeto an­
helado, y  cuando corremos, los pies no nos sirven 
(lara nada, tienen callos, y  se destrozan contra las 
piedras de la realidad. Todos amamos á esa Luz, que 
el poeta nos presenta en las mejores páginas del J)oe- 
lor Lámelo; á esa luz, do cabeza esférica, como las 
Vírgenes de Rafael; de ojos garzos, de frente serena, 
de negra cabellera, que se difunde por su espalda, 
como las sombras por una colina, en las noches de 
luna; mujer semejante á la mariixisa, de léjos her- 
iiiosisinui, encantadora, y  entro nuestras manos, mé- 
iios que la hoja de una flor; menos que los átomos de 
ia licrra. ¿No es verdad, señor poeta, no es verdad 
que Luz es el deseo? ¿ No es verdad que el deseo va 
Mibiendo de escala en escala toda la vida, hasta que 
se convierte en ese inmenso mar que se llama la 
muerte ? Un día deseé oir un si. Creía que en aquel 
si estaba la felicidad, y no estaba. Otro dia deseé ver 
una cuartilla mía en letras de molde, tamiioco estaba 
allí la felicidad. Hoy deseo la revolución universal. 
Cuando la vea, descaré un convento. Ya en el con­
vento, descaré la muerte. En la hora de la muerte, 
estoy seguro de desear á Dios. Ai término de esta 
uscctisiOD, ¿se encontrará la felicidad? ¿Morirá algún 
rila el deseo? ¿Morirá ei progreso del sér? En una ca­
lcina fuera feliz, si lograra que me hubiesen querido 
i!n este mundo del o d io .» ............................................

«•Señor genera!, con vuestros entorchados, con 
vucsira pequeña grandeza de España, con vuestro 
titulo moruno, con vuestro cx-minisicrio de Marina,

con vuestra Dirección de ínfanleria, con vuestro en­
tusiasmo por el Gran Cristiano, con vuestros discur­
sos en el Senado, os aborrezco. Señor poeta , con 
vuestros iieo-logismos, ron vuestras eslravagancias, 
con vuestro lenguaje revesado y estrambólico, os 
doy un aplauso. No quiero deciros quien soy no sea 
que, si mañana tí otro día me encontráis en una bar­
ricada grilanilo, por ejemplo: »Viva la República,» 
tengáis algún escrúpulo en fusilarme.— Leporello.»

Bajo el pseudónimo de Lcfiorello cuentan que se 
ocultaba el más elocuente orador del partido demo­
crático; y  dicho esto, no es maravilla el vuelo poéti­
co que so uoUi cu los párrafos que dejamos trans­
critos.

( S e  c o n l in u a r á ) .

K t  c a p i tá n  d e  a r t i l l e r í a ,  Luis Vibart.
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G uerra de loa Eftadoa-Uoidoa. —A sp ecto  de n ca  calle de Cbarleston despuet del abandono de la ciudad.

C U A D R O S
DE COSTUMBRES POPULARES,

POR D. JOSÉ NAVARRETE.

Rlfi.áS DE GALLOS.
íCea/im«riMj

Ha llegado, lector, el momento de que te cumpla 
la segunda parte de lo ofrecido, llevándote á una 
función del reñidero; á cuyo fin entraremos en el 
callejón del Guisado, donde han tenido la oportuni­
dad de situarlo, aludiendo tul v é za lo s  cadáveres 
que ios dias festivos salen, con destino á la cazuela, 
del citado cdjflcio, que por otra parle nada tiene de 
notable, ni arqiiitcclónicamcute considerado, ni mé- 
nos por su limpieza, que muy bien se confundiría 
con uu depósito de carbón, si por el pretil de la 
azotea no asomara oblicuamente un palo, en cuyo 
extremo ondea una Ixmdcra nacional, con honores 
de banderilla, y  si sobre ia puerta no estuviera oá - 
gada una muestra, cuya inscripción cousla de dos 
liarles, escrita la primera y  en geroglifico la segun­
da; diciendo aquella: RreñiD erode, con sudo- 
ble r Y su D mayúscula, y  consistiendo la otra en 
dos borrones de varios colores, sobre fondo perla, 
teniendo cada uno, en la parle que llamaremos an­
terior, un pequeño circulo encarnado, con un punto 
oscuro co el centro y  un pico adherido á la circun­
ferencia ; en la posterior, un manojo de cosas, que 
bien quisieran ser plumas, pero que más parecen 
hojas de escarola, y  de la inferior parlen dos rayas 
uegras, formando un .ángulo obtuso, cada uno de 
cuyos lados termina en olras cuatro rayas muy cor­

las y  negras (amblen. Los dos picos están en con­
tacto, y  toda la pintura hábilmente colocada, para 
que no se caiga, sobre una linea horizontal.

Creo, lector, que no le cabrá linaje alguno de 
duda de que los que le he descrito son dos pollos ó 
gallos riñendo, por más que el pintor ha cometido la 
imperdonable falla de no seguir cl sabio consejo que 
da Francisco Pacheco en el siguiente epigrama, que 
yo he variado algún tanto, para aplicarlo á este caso:

Un [lotio sacó pintado 
un pintor tnal eiiiendldo; 
como no fué conocido 
oodaba desesperado; 
para salvar este escollo 
encontró un medio, que fué, 
poner de su maco at pié 
en letras muy grandes: Pollo.

No iwrece si­
no que la dicho­
sa muestra e.s un 
;jflíoque la diosa 
Palas lo ha que- 
ríüo pegar á los

. - aficionados é in-
-- teligentes, que

consagran un 
templo á las ri­
ñas de gallos; 
esto es, ál más 
ilelicado gusto, 
al más luciente 
rayo del senti­
miento de lo 
bollo.

Traspasemos 
cl umbral y cl 
zoguan; dclcn- 
gánioDos un mo­
mento en el patio 
delante de iini>c- 
queño mostra­
dor que sostiene 
varias pilas de 
caWcn7/a, y  de­
trás del cual está 
cl empresario, cu 
iiiaiigasdccami- 
s :i, con su vien­
tre muy gordo, 
cubierto por una 
faja encarnada 
que le llega bas­
ta cerca de la 
barba,yquedeja 
asomar el cabo 
negro de unajer-

ramieiila; sus patillas úebocaé jacha; sticalañés cu­
briéndole las cejas y sus narices muy grandes y  muy 
coloradas. Este respetable señor nos dará los bole­
tines , DOS echará una mirada al soslayo si no tene­
mos la gaiauiei'iii de darle de propina la güerla de 
la peseta, y  abriendo una mampara, cuyo lienzo 
tiene pintado, por el mismo autor de la muestra, uii 
majo de tamaño natural, con su gallo debajo dcl 
brazo, nos encontramos en los pasillos.

Todas las pequeñas puertas de entrada que ro­
dean el circo están atestadas de gente, y  no es po­
sible que ocupemos nuestras localidades hasta que 
termine la pelea que se está verifleando, pero lle­
gamos á tiempo, porque acto continuo va á tener 
lugar la notable, la de desafio, ajustada hace quince 
dias, mediando una apuesta de cien duros, con qui­
nientos reales de|X)silados en manos del presidente, 
que pierde el que se vuelva atrás, y  siendo los com­
batientes el celebérrimo pollo maíndor Palas de 
fuego, de nuestro inolvidable marqués dcl Espolón, 
y  el llamado Torticoli, de Juaniyo Roña, ayudante 
de enterrador, vulgo bolichero.

No le aturdas, lector, con cl ruido, que sazonado 
por algunas expresiones, no tan llenas de sal como 
de pimienta, y con acompaúamieulo de no interrum­
pidos cacareos y  demas variaciones dcl idioma de 
ios animales de cresta y  barbas, hasta tí llegará, 
procedente del interior del circo; prescinde de lodo 
eso, imiiapdo á ios mercaderes, por si lus oidos se 
pudieran ofender, y  fija toda la atención en cl más 
¡mimado de los grupos de personas que nos rodean. 
Ahí está nuestro feliz marqués, vestido de gala, con 
un gaban, si para capa chico, grande para sobre-
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todo, yuna parroquia toida, como han dailo en 
decirle los chicos del pueblo al sombrero blanco, do 
copa y  alas incooiiiesurablcs, que lleva puesto. Ea 
el semblante se retrata la ag-itacion do que está po­
seído su espíritu, y  en honor de la verdad, el caso 
no es para ménos. Toda la afición tiene fijos los ojos 
en aquella lucha, á que ha sido retado por Juanillo 
ñoña, el bolichero, que es mozo que lo entiende, y 
ha jurado el cstcruiinío de los galios del marqués, 
desde que uno de estos le mató el inolvidable pollo 
Asuquila, ¿y  habrán de ser estériles todos sus des­
velos, todos sus sacrificios pecuniarios, toda su pa­
ciencia para sostener una guerra civil perpetua con 
la marquesa y sufrir las impertinencias del lio Esté- 
bao, quedando desacreditada la canta y por los sue­
los su honra... gallfstica?

Eotre sus manos trémulas tiene á Palas de fue­
go, dirigiéndolo de vez en cuando una signiQcativa 
y  cariñosa mirada, como sí quisiera decirle: «pór­
tate bien, hijo mió,» en tanto que el tio Esteban le 
adía con un cortaplumas las puyas. A su lado están 
Curro Boquerón, Perico Calamar y Juanillo Co­
quina, que guiñándole al tio Esteban, animan á 
aquel y le suplican les lleve algunos duros en la 
pelea.

— Lo que V. tiene que hacer, señor marqués , es 
paró mucho los pies, y no hacer meíías fuera de 
tiempo, lo dice Calamar. En el inte que V. no vea 
que Boquerón no aprieta po er gallo, se estnslé 
achantao; pero en cuanto V. vea, que será señal de 
que él ha visto a lgo, que comiensa á  largá quina, 
Uamaslé también candela con too lo que quiera.

—Y  aluego, dice Coquina, si V. ve que el pleito 
va perdió, se tapa V. como puea en cuanto guipe dos 
déos de lú.

— Gracias, muchachos, gracias, contesta enterne­
cido Espolón al escuchar tan üesinlercsaüos conse­
jos. Seria verdaderamente un golpe cruel para mi 
el triunfo de itoña, y  bien sabe Dios que no le ten­
go á ese jós'CD mala voluntad: la más noble emula­
ción es la que iuspira mis deseos de matarle á Tor- 
Ikoli. íAtreversc á decir que esc g.aLio va á concluir 
con los de mi casta! Esc fatal pronóstico me ha des­
velado muchas noches, y si se realizara, añade (y 
dos gruesas lágrimas se deslizan por sus megillas), 
sí se realizara, tal vez me condujera al sueño eterno.

— ¿Pues sabe V ., dice Coquina, lo que estaba 
preguntando Tloña, cuando yo entré? /'os estaba 
prcguaUtndolc á su comparo, el guarda dei Campo 
Santo, ídigasté compare, ¿ha observao V. si el mar­
qués trac la media libra de arroz coa que va á te­
ner que guisá á Patas é  fuegol

Pero, lector amigo, ia pelea se ha terminado; la 
gente empieza á desocupar el circo para respirar 
durante el intermedio , y nosotros, entrando por la 
puerta más próxima, ocupamos nuestros asientos. 
Examinemos el circo.

(S< conlinvard.)

E L , E S T A D I Ó M E T R O .

Al ocupárselos periódicos franceses de algunos 
insirumcnlos imaginados ó construidos con el objeto 
de evaluar las distancias. han hablado de la Esta­
día recta, de la Estadía triangular, del Medidor de 
campaña y del Estadiómetro del capitán de Podio. 
Considerando los dos primeros como de poco valor, 
han hecho una extensa descripción dd tercero, debi­
do al estudio del lenienle de navio .\1. deCuverville, 
anunciándole como el consagrador de las pesquisas 
y  solución final del gran problema de la apreciación 
de las distancias.

Considerando, sin embargo, al (st-adióinclro dig­
no de mención especial, tanto por ser ya conocido 
hace liem(»o el medidor de campaña, cuanto porque 
los recientes estudios hechos por el inteligente 
M. Fromenl en el estadiómetro, le han perfecciona­
do hasta el punto de haber dado los mejores resulta­
dos en las pruclcis verificadas á presencia del Empe­
rador. hemos creído conveniente dar una idea exacta 
(le este instrumento. cuyo diseño hallarán nuestros 
lectores más abajo. Este invento, cuya imporUincia 
ha sido reconocida en el campo de la experiencia 
por comisiones respeuables de ingenieros y  arlillc- 
ria, ha pasado ya hoy al terreno de la práctica, y 
deseosos nosotros de dar á conocer á nuestros lec-
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lores cuanto puede contribuir al desarrollo de las 
aplicaciones de la ciencia y dcl arle militar, vamos 
á trasladar á nuestras uolumnas las noticias que 
acerca de él tenemos.

La construcción y  empico del estadiómetro repo­
sa en este principio que, en un triángulo rectángulo, 
la amplitud del ángulo opuesto á uno de los costa­
dos rectos (suponiendo el otro invariable), es siem­
pre proporcional á la extensión de dicho costado. 
En su consecuencia, sí so establecen por el cálculo 
las relaciones que existen entre las pcrfccdoncs de 
medida que pueden representar las extensiones sii- 
césiv.as de uno de estos costados y las amplitudes 
angulares que les corresponden en el ángulo opues­
to, se podrá conocer en seguida reciprocamente, por 
la lectura de esUis amplitudes, la medida de la ex­
tensión del costado que los está opuesto.

Si, pueSiSegiin este principio, 
se quiere conocer la distancia que 
separa el punto A cid punto B, 
b.aslará, colocándose en el pun­
to A , dirigir un rayo visual AB 
sobre el punto B; lómase des­
pués en una alineación perpendi­
cular AC una base de 2 5 .30640  
metros, por ejemplo, y  trasla­
dándose después é la extremi­
dad C de la base ya determina­
da, se dirige un segundo rayo 
visual al punto B. Entonces el 
ángulo ACB indicará, según lo 
que licvaiiios dicho, la extensión 
de A B , que es la distancia que 
se busc:i. Vése por consiguiente, 
que la medida de una extensión 
mayor á .48  será la que dé el án­
gulo B'CA todavía más abierto.

Lo mismo sucederá para pun­
tos sucesivamente más lejanos 
de .4, tales como los puntos B" 
y 8 '" ,  etc. _

El csLidiómetro se compone de 
un limb.a, sobre el que se hulla 
adapUatlo un anteojo fijo, con una 
ocular doble destinado á determi­
nar d  alineamiento de la base .4C 
y  rectificar el inslrumculo. En 
el limlx) se halla colocado un an- 
leojito movible de gran poder, al 
queso imprime un movimiento 
de rotación central por medio de 
un sistem.a de engranaje espiral 
que cngian.a con el piñón de una 
aguja colocada en el centro mis­
mo dcl aparato. La extremidad 
de esta aguja recorre un cua­
drante formado por los bordes 
dcl limbo, y cuyos difcrenles 
puntos de división indican las 
extensiones ó fracciones kilomé­
tricas que corresponden sucesi- 

C 25“  A vamcQle á Las mayores ó meno­
res amplitudes angulares que 

produce ct anteojo cii su movimiento de rotación, 
amplitudes que da maicmálicamentc un nonio que 
corre por el semicírculo dei cuadrante opuesto al 
que recorre la extremidad de la aguja.

Cuando el ioslrumcnlo está en reposo, el eje óp­
tico del anteojo superior móvil está perpendicular 
al del anteojo inferior fijo.

Ahora bien, para dcLcrminar con el estadiómetro 
la distancia de un objeto cualquiera, he aquí cómo 
se procede:

Estando el instrumento en reposo, se dirige el 
eje óptico del anteajo superior al objeto cuya dis­
tancia se quiere averiguar; luego se determina con 
ci anteojo inrerior un alincamieolo perpendicular, en 
el que se mide desde el pié dcl instrumento una 
base de 25 metros, á cuya extremidad se para el 
hombre que la ha medido, dando frente al ob.scrva- 
dor; hecho esto, se trasporta el aparato al extremo 
de dicha base, teniendo cuidado de dejar puesto 
un jalón para indicar el primer punto de observa­
ción. Situado en aquella extremidad, se rectifica el 
instrumento dirigiendo <xm el anteojo inferior una 
mirada de alid.idn inver.sa por encima del jalón, 
estando los dos anteojos pcrfeclamenle á escuadra. 
Hecln esta operación, como se ha dejado á la iz­

quierda el objeto observado, cuya distancia se quiere 
reconocer, se hace necesario, para volver á encou- 
trar aquel objeto en la prolongación del rayo visual 
dcl anteojo superior, imprimir á este último un lige­
ro movimiento oblicuo de izquierda á derecha ; con 
sale moviraicnlo el anteojo arrastra á la aguja por 
medio del engranaje, de que hemos hablado, y el 
observador no tiene ya que hacer otra cosa que leer 
cu el cuadrante l.i graduación kilométrica que re­
presenta el punto de parada de la aguja, lectura 
tanto más fácil do hacer, cuanto que la veloeiclud 
angular de la aguja es corea de veíate veces ma­
yor que la de! nonio, es decir, que el ángulo de 
un grado indicado por éste, se trasforma por medio 
dcl engranaje en im espacio recorrido de 20 grados. 
Rcsuliaudo que el operador puede leer tan fácil­
mente el resultado, corno el de la hora ó fracción 
de hora en el cuadrante do un reloj.

Este estadiómetro descrito por M. Cuvalier do 
Curveville, es el coustniido para el Emperador por 
M. Fromeiit, y que habiendo figurado en la oxjwsi- 
cioii universal de Lóndres, mereció señaladas iiiiie— 
tras de aprobación.

Pero antes de llegar al estadiómetro propiamente 
dicho, tenia que pasarse por tres instrumentos de 
tipos diferentes, aunque fiinlailos en los mismos 
principios de construcción , uno do los cuales podría 
pasar por la copia exacta del Medidor Je campnñu. 
snio tuviera sobre éste una prioridad de muchos 
años de existencia.

Todavía existe en uno de los talleres de los me­
jores constructores de París el modelo de este ins­
trumento, pero csbitu muy lejos déla perfección, 
pues el problema era no sólo rectificar las distancias 
durante el dia, sino que se pudieran liallar exacla- 
menlo durante la noche, y  entóiices fué cuando se 
trató do recmplaz.'ir la alidada que existía en los pri­
meros aparatos, por un anteojo de doble ocular, que 
perraitieso ver el objeto sobre que se dirige el ali­
neamiento de la base con complela claridad y  exac­
titud de tamaño, ya se mirase por uno ó por otro 
extremo. Por este medio se ha conseguido sustituir 
á la rectitud más ó ménos exacta de una alidada, la 
infalible de un eje óptico.

Aun cuando la comisión de ingenieros de la guar­
dia haya obtenido con osle apar.ito. en las experien­
cias hechas en Versaillcsenel mes de Marzo de 1862. 
apreciaciones de noche con 14 metros de aproxima­
ción en una distancia, medida, de 947, y que en las 
operaciones diurnas se hayan llegado á conseguir 
resultados que dieron la evaluncion do una dis­
tancia de 1,600 metros con una aproximación de 
siete metros, hoy se consiguen do noche excelentes 
resultados con los nuevos csiadiómelros perfeccio­
nados y  construidos por los ópticos Sres. Gaggini y  
Mossicltc, podiendo apreciarse ia distancia dirccla- 
mcDie por el instrumento si se observa un fuego fijo 
ó un punto luminoso, ó indirectamente con el auxilio 
de un aparato de ilamioacion eléctrica y  de un sis­
tema particular, que permite, sin ser visto, proyec­
tar focos luminosos á gmmiisimas distancias sobre 
ci objeto, cuya lejanía se quiere designar, operación 
que en uno y otro caso puede ejecutarse con gran 
rapidez.

Hay dos sistemas de ostndiómelros: el primero es 
de rolaciou central ó coricénlrica, es decir, que el 
eje de la aguja está eslabltxiida en el centro mismo 
dei cuadrante que recorre, y el segundo es de rota­
ción excéntrica, estando dispuesto lateralmente el 
eje de la aguja. Estos aparatos son sumamente c ó ­
modos, pudiendo llevarlos consigo fácilmcnle el ob­
servador, y sil empleo es sencillísimo , pudiéndose 
conseguir, sin aumentar la extensión de la base oor- 
m.il, bellísimas aproximaciones hasta 4,0H0 metros, 
y  por consecuencia, inútil es decir que sirven para 
calcular e! tiro de los cañones de mayor alcance.

PARTE OEUIAL.
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y  la Consli- 
lucioD, reina de las Españas. .A todos los que lu 
prcsoiUe vieren y  eatendieren, sabed: que las Corles 
han decretado y nos sanciomado lo siguiente: 

Articulo único. Se suprime el fuero especial de 
admiiiistraclün militar, [asaudoc! couocimientodclo-
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dos los asiiotos que le están asigoados á los juzga­
dos de Guerra de las respcclivcs capilaoías gene­
rales.

Por tanto, mandamos á todos los tribunales, justi­
cias, je fes, gobernadores y  demas autoridades, asi 
civiles como militares y  eclesiásticas, de cualquiera 
clast! y dignidad, que guarden y hagan guardar, cum­
plir y ejecutar la presente ley en todas sus parles.

Hado en San Ildefonso á once de Julio de mil 
ochocientos sesenta y  cinco.— Yo la Reina.— El mi- 
liislro de la Guerra, Leopoldo Ü'Douuell.

Aumero 43.— Circular.
Exemo. señor; La Reina (Q. D. G.) se ha digna­

do disponer que quede sin efecto la real orden de 2 
dd actual, rHir la que se imponía á los individuos de 
la ciase de iclirados dcl ejército el deber de presen­
tarse A las autoridades militares de los puntos en 
que pernocten , cuando viajan por la Península, en 
uso de liccnci:' obtenida de los capitanes generales de 
l.is provincias en que tengan lijada su rcsidenciu.

l>u real órcleo lo digo á V. E. para su conocimien­
to y  efectos consiguientes. Dios guarden V. E. mu­
chos años. Madrid 27 de Junio de 1865.— O’ Don- 
uell.— Señor...

i^TECEDEüTES \ \ÜTiCIAS DE LA CCESTIÜ^ DEL PEDÍ).
(C »n lin a a c io n ).

Nuestro gobierno resolvió reforzar la escuadra 
con la fragata blindada yumauda, según resultaba 
de las siguientes palabras que publicaron Las No­
ticias:

«Parece que, á consecuencia do las últimas noti­
cias recibidas del Perú, y  con el objeto de hacer 
seguro el Iriuutó de Esjxiña cu aquellos mares, el 
señor ministro de Marina, después de reunir a la 
juula directiva de la armada y de exjioner en su 
seno lodos los hechos que se han venido sucediendo 
en dicho punto, ha resuelto, de conformidad con di­
cha alta tí ilustrada corporación, enviar al Pacitico 
la fragata blindada Numancia, que llegará á Carta­
gena procedente de Tolon, donde ba sido construi­
da, el dlu 15 dcl corriente.

InmedialanieuLe será artillada y  abarrotada de 
municiones para emprender el viajo, que será el pri- 
uicfo que haga en el muudo un buque blindado.

El señor ministro de .Marina ha nombrado para 
el mando de la Numancia al experiincnlado é inte- 
bgente marino, el capitán de navio Sr. 0 . Casto 
Mendez Nuñez, director del personal del ininislerio.

-Al mismo tiempo ha dado las órdenes oportunas 
para que 1.1 Aumoricia salga provista de lodos los 
perü'echos necesarios para tan largo viaje, y según 
nuestras noticias, se ocupa activa y  secretamente de 
señalar los puntos de escala en que la Numancia se 
provea dcl carbón necesario.

Parece que hace el viaje por el estrecho de Ma­
gallanes, para lo cual reúne grandes condiciones, 
auxiliadas por su poderoso hélice de fuerza de mil 
caixillos.

Tan sólo con la presencia de dicho buque frente 
á tas costas del Perú, queda ascgurailo el honor de 
España, pues su formidable artillería y su excclcotc 
blindaje, le hacen á propósito para destruir fuerzas 
mayores y  más respetables que aquellas con que 
tendría que luchar en lodo caso.

Ademas, el dia 2() dcl actual deben llegar á las 
islas Chíncims las tres fragatas que se han enviado 
de la Península, y que Invieron que detenerse en 
Rio Janeiro para hacer acopio de pan en buenas con­
diciones.

También esui asegurada la provisión de víveres 
para nuestra escuadra, pues el Sr. Armero ha he­
cho que se envíen desde Londres tres buques, dos 
de ellos cltpers, de los que hacen el viaje á la India, 
cuyos armadores se han obligado á ponerlos en el 
Pacífico, en el término máximo de sesenta dias, ofre­
ciéndoseles además una prima por cada dia que ade- 
lunleo el viaje.

Ademas, y  volviéndonos á ocupar de la Numan- 
eia. el Sr. Armero lrab.aj.1 sin descanso porque lodo 
d  personttl del buque, en sus diferentes ramos, se 
componga de lo inrjor de nuestros miriuo» y arti­
lleros.»

En cnanto al gravísimo asunto de Talambo, las 
sentencias dicudas en primera, segunda y tercera 
instancia por el poder judicial dcl Perú, lo fueron en 
estos términos:

«En 15 de junio último so pronunció sentencia en 
primera insuiucia, absolviendo ilcfiiiHivamente á V¡- 
llodas, Olonogul y Palicsa, sobreseyendo resiieclo 
de Ramírez y Zapatin , declarando irresponsable al 
hacendado Salcedo, y  ordenando el enjuiciamiento 
de los dos vascos ausentes: Soraza y Fano.

La córte snjKTÍor de Trujillo decretó en segunda 
instancia en 4 de Agosto próximo pasado, aprobando 
aquella, sin mencúmar la parte reforeole á la irres­
ponsabilidad dcl hacendado, y con Lt calidad de que 
la absolución de V'iliodas, Olortegui y Pallesa se en­
tendiera que era sólo en la instancia.

Pasó el proceso á la corte suprema (Tribunal su­
premo de Jusliciu) en tercera iosiunda, y habiendo 
interpuesto, á propósito de la última parle de la sen­
tencia anterior, un recurso de nulidad el defensor 
de los reos, el ministro fiscal se adhirió á él. Entre 
otras cosas, dice el fiscal de la suprema (el célebre 
Paz Soldán), que cuando sean aprehendidos los reos 
ausentes, se podrá modificar la sentencia relativa á 
los presos.»

Vamos á publicar las circulares y demas docu­
mentos dcl gabinete de Lima de que ya hemos ha­
blado. Húlos aquí por su órden:

CIHCUUAR AL CtEItPO DIPLOMÁTICO EXTnA^JERO.

(¿ tm a , Octubre 16 de 1864.— Por renuncia dot 
doctnr D. Toribio Pacheco, S. E. el presidente do la 
república so ha dignado nombrarme ministro de Re­
laciones exteriores.

Al anunciar á V. S. este nombramiento, me es 
altumODlc satisfactorio asegurarle que cuolinuaré 
cultivando con el mayor esmero, y  procuraré estre­
char más y más cada dia las relaciones de sincera 
y cordial amistad que fcliziiiente existen cutre... y 
el Perú.

A esto debería limitarse el presente oficio en cir­
cunstancias ordinarias; pero en el estado co que se 
liall.in las relaciones del Perú con España desde el 
dia 14 de Abril último, y en la situación cada vez 
más dillcil y violenta en que por tal motivo se en­
cuentra mi gobierno, juzgo que la exhibición de un 
nuevo gabinete debe ir acompañada de una decla­
ración franca y categórica do la políliea que se pro- 
l>OQe seguir. Ademas, siempre he pensado que, en 
las cuestiones de honra, cuando son públicas, nada 
es ménos convenienle y  más peligniso que una exa­
gerada reserva ó una azarosa vacilación.

En el estado oorm.il de la república, los princi­
pios establecidas por la Constitución y  las leyes son 
la úníc.1 regla á que el poder ejecutivo debe sujetar 
su conducta; mas en ci caso presente debe subor­
dinarla , con especialidad á la ley sancionada en 9 
de Setiembre del año que corre, publicada cu el Pe­
ruano, número 16, y de que V . E. tiene ya conoci­
miento.

Esa ley no es de guerra á todo trance, ni de paz 
á todo evento. Y es opinTuno observar aqui, que se­
mejante ley seria un contrasentido, y  que, en la hi­
pótesis que existiese, cavolvería, ó un propósito ini­
cuo, ó la más profunda abyección.

Es.i ley quiere la guerra para reivindicar nuestra 
propiedad y  castigar las ofensas hechas al honor na­
cional. en el momento mismo en que el poder eje­
cutivo tenga completos los aprestos que hará siem­
pre, con la mayor celeridad, hasta su terminación. 
Esa ley quiere que se acepte la paz en el punto en 
que sea ofrecida bajo condiciones honrosas antes 
ó después de que hayan comenzado las hostili­
dades.

Mi gobierno, por tanto, cumplirá esa ley, firme y 
decididamente, según la inleligencia que acaba de 
darle, sin que nada pueda detenerlo ni arredrarlo en 
la senda que se ha irazailo, porque abriga la iucon- 
Iraslablc convicción de que, al tenor de ella, y  con­
forme á los dictados de la razón y del buen sentido, 
ni el Perú, ni la América, ni el mundo, tiene dere­
cho á exigir ni esperar de él otra conducta, y  de que 
tampoco podría exigirse ni esperarse otra do ningún 
gobierno de la tierra que so halla.se colocado en 
idénticas circunslrincius.

Con scntiinicnlos de la más (lisliüguida conside- 
razon, tengo á honra suscribirme de V. C. muy

atento y muy obediente servidor.— (Firmado).— Pe­
dro José Calderón.*

CiaCOLAR AL CUESPO DIPLO-MÍTICO A11ERICA50 RESIDÍX-
TE E.S...

• Lima, Octubre 19 de 1864.— En oficio de 16 del 
corriente, tuve el alto honor do hacer á ... una ex ­
posición, sin reserva, de la política que mi gobierno 
se propone seguir en la cuestión pendiente con Es­
paña, según la uorma que le tiene trazada el poder 
legislativo en la ley de 9 de Setiembre último, cuyo 
sentido dejé incontestablemente fijado en dicho 
oficio.

Ahora, debo hacer á ... una exposición clara y 
precisa del modo cómo comprende mi gobierno la 
situación creada el 14 de Abril para los pueblos que 
habitan este contincute, y en particular para las re­
públicas de la América latina.

Desde luego, la ocupación de las islas de Chincha 
por el general Pinzón, considerada en el conjunto 
de todas las circunstancias que la acompañaron, fuó 
una violación flagr.ante de la justicia universal, de 
las reglas de derecho reconocidas por todas las ac­
ciones civilizadas, y de las formas mismas que ase­
guran la fiel observancia de dichas reglas. Por eso, 
á su inopinada noticia, se sintieron afectados los al­
tos respetos y herida li esquisita delicadeza de los 
reprcseiiUiiles de los gobiernos amigos dcl Perú re­
sidentes en Lima. La protesta, enérgic.a y severa, 
que formularon esos nobles y  generosos diplomáti­
cos, será siempre el más elocuente testimonio de la 
justicia del Perú y de la iniquidad de I i agresión; y 
la imnens;» gratitud que, por tal acto, sintió el Perú, 
nu se borrará jamás, y  mi gobierno sabrá ininifes- 
laila con hcciios muy positivos y de muy indispen­
sable significación.

Respecto de los pueblos del continente americano, 
cuya unidad geográfica y  cuyas an.ilogias políticas 
y siociaies los constituyen en mancomunidad de des­
tinos y de medios para realizarlos, ¿quién podrá du­
dar dcl especial y  más grave carácter que- para 
ellos tuvo esc injustificable atentado? El sentimien­
to unánime de iudignacion que cu todos ellos pro­
dujo, cualquiera que sea el juicio que debe formarse 
sobre sus manifestaciones, es la prueba más irre­
cusable de que el instinto de su unidad y  la voz 
íulima de su ser moral les impelieron á lanzar cl 
más tremendo anatema contra el ultraje y la deten­
tación que sufrió uno de los miembros de esta gran 
familia.

Las repúblicas latinas de este conlínenlc, hijas de 
una común madre, que por ssalimiento natural y 
por su propio interés, debiera estrecharlas en sus 
brazos, con la más noble satisfacción y  la más sin­
cera cordialidad, han visto y  sentido en este alenta­
do la inminencia del mayor de los males, de la últi­
ma y  más tremenda desgracia que puede amenazar 
á los Estados: la pérdida de su persoualidad, el yu­
go de la esclavitud. ¿Y será posible cuestionar si 
pueden, si deben, si es de su más vital interés unir­
se para defender el más inestimable de sus bienes? 
Conservando cada un.i la Integra unidad de su sér y  
la órbita completa de su autonomía, se asociarán 
para prevenir cl intento de su común ruina: y si esto 
llt^asc á ser inasequible, luchiráo con denodado 
esfucrzu .ycl duelo en que se empeñen, debemos 
creerlo, será el juicio de Dios en esta causa tan gran­
de como irascedcnlal.

He ahí, señor, formulada con la claridad y  preci- 
sioo que ofrecí al principio de este oficio, la situa­
ción creada ¡wr la America el 14 de Abril, y  de esa 
fórmula como ya lo he notado... han brotado los 
principios que, en concepto de mi gobierno, os pre­
ciso mirar como la base en que debe asentarse la 
unión de todos los pueblos anicricauos y  la especial 
á que están llamadas las repúblicas de la raza latina, 
sin que se deba ni pretenda excluir al noble y  pode­
roso imperio del Brasil, cuyas analogías con esas re- 
públic.as. también hermanas suyas por sangre y  por 
antiguas tradiciones, son una verdad demostrada 
para ios publicistas y hombres de Estado que han 
estudiado más profundamente sus instituciones y  or- 
ganiz-icinn social.

Con este motivo me eabe, señor, la alta honra de 
ser de... con la más fraternal y  profunda coasidera- 
cion, muy atonto y muyobedieule servidor.— Pedro 
José Calderón.*

{S e  c o n íín u itr íy
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EL MARISCAL MAf.NAN-
El marisca! Pctlro Beroardo Magoan, que acaba 

de fallecer en el vecino im|>er¡o, nació en París el 7 
de Diciembre de t7 9 1 , y lia servido selcnla y tres 
años con abonos de campañas. Ilabia comenzado 
sus estudios en la facultad de derecho, cuando se 
¿distó voliint¿irio en ISO!), haciendo sus primeras 
pruebas en nuestra gloriosa guerra de la ludependeii- 
cia, en la que ascendió hasta subtcnietile. En 1813 
fué ascendido á Icaicnte, llegando á capitán en 
el mismo año, ó sea ¿i los 22 años de edad. Las 
dos campañus de la Peninsuhi le dieron ocasión 
de distinguirse, y entró en la guardia imperial en el 
año 1814. Hizo la campaña de Francia á las órdenes 
del Emperador, y  herido en Craonae, fué nombrado 
el mismo ¿iño oricial de la IjCgion de Honor. En la 
campaña de 1815 se halló ca la batalla de Waier- 
lóo, y el gobierno do lu segunda restauración le co­
locó en el 6.® regimiento de la guar­
dia real. En la campaña de 1823 as­
cendió al grado de jefe de batallón, 
y  por sii coDduet.1, mereció ser citado 
en la orden dcl dia del ejército y re­
cibir la cruz de San Luis. Promovido 
¿i coronel en 1827, fué como expedi­
cionario á Argel en 1830, y cuando 
se or^uizó el ejército belga, pasó á 
Bélgica, siendo ascendido á general 
de brigada. En 1839 volvió á Francia 
y le dieron el mando del dep.nrtamen- 
10 del Norte. Teniente general en 1845, 
fué elegido para inspector general 
en 1847, y después de la revolución 
‘ le 1848 mandó la 17.* división en -s
Córcega, p,asandoen seguida al man- 
'lo de la 3.* división del ejércilo de 
los Alpes, y  siendo llamado a París 
coD su división para reprimir lu in­
surrección de aquel año. Reemplazó 
a¡ mariscal Biigeuu en el mando del 
ejército de los Alpes, y  comprimió el 
movimicnlo insurreccional de Lyoii, 
siendo promovido, en su consecuen- 
C'a. á grao olicial de la Legión de 
Honor. Después de haber mandado 
en Stnisburgo en 1849, fué nombra­
do comandunlc general dcl ejército 
deParison 1851, tomando parle en 
ios acontecimientos del 2 de Diciem­
bre de aquel año. Sucesivameulc fue 
elevado a la dignidad de senador y 
inariscai de Francia, y  habiendo re­
sistido á las enfermedades propias 
de su avanzada edad, la muerte, al 
lin, puede decirse que le ha sorprendido en su 
carrera, de un modo repentino.

EJERCICIOS DE LA ESCUELA PR.ÍCTICA DE
ARTILLEBil, ES U BAlAKl.

En la Larde del 12 del pasado .se verificaron ios 
últimos con asistencia del capitán general, los gene­
rales Heri'era Dávila y Venene. del arma; y  el ma­
riscal de c:impo Sr. Espinar, subinspector de infante­
ría y  calwlleria. Concurrieron Limbicn los coroneles 
Solomayor, Frank y  Villaloiiga; los tenientes co­
roneles Ramírez y Kirpatrik; los comandantes Va- 
llejo y  Lamala, y otros Jefes y  oficiales do todas las 
armas, inclusos lodos los de artillería.

Se hicieron muchos blancos y  muchos tiros bue­
nos , á pesar do que el reflejo del sol en el mar di­
ficultaba la Observación. El blanco de mar eslalxa 
colocado á 1,600 metros, y  ei de tierra á distan- 
eia algo menor; ambos eran pequeños, sobre todo 
d  de mar. La banda de música de arlüiei'ia tocó 
diferentes piezas, y  recibió ydespidió con la marcha 
real al capitán gcnoral. En una tienda de campaña 
levantada el efecto había una mesa abundantemen­
te cubierta de dulces. Se sirvieron también vinos, 
sorbetes, licores y laljacos. A la conclusión hubo 
también unos bonitos fuegos artificiales.

cl_ general italiano comandante de Gaela, se apresu­
ró á poner á disposición del de la gendarmería que 
habia verificado el arresto, la suma de 3,000 frs. en 
que eslal» apreciada su cabeza. Los gendarmes re­
nunciaron I.H prima, cediendo á un scnlimieulo do 
dignidad <iuc les honra, pero habiendo insistido ei 
general italiano, lo han aceptado con ia condición de 
repartirlo en lotes de 600 frs. entre los cinco esLible- 
cimientos de beneficencia de los lugares de su na­
cimiento, y  al efecto el señor ministro de la Guerra 
acaba de i'ecibir la expresada suma, queá su vez la 
ha dirigido al del Interior para realizar los deseos 
de los cedentes.

DESAPAtUCION DEL FUERTE AMERICANO IIALLEG. 

Este fuerte, situado en el Kenluky, ha caldo el 
Viernes 2 de Junio en el Mississipi con toda su

£1 mArifCftJ Magoao.

guarnición, arrastrado por el desplome de la ribera, 
ignorándose aun el número de muertos que ha oca­
sionado este funesto accidente, que se cree será con­
siderable.

PROGRESOS MILITARES EN TURQUIA.
Según el Oiario de Conslantinopta de 15 de Ju­

nio, Saras Kierat, que tenia el encargo especial de 
estudiar los reglamentos dcl ejércilo francés y  de­
signar t(s que podían introducirse en el otomano, 
con ventaja, ha terminado su tarea, habiendo Irailu- 
cido al turco los reglamentos que ha juzgado con­
veniente pueden ponerse en práctica en el imperio 
otomano, á fin deque se trasmitan á los cuarteles 
generales de los diversos cueri>os de ejércilo donde 
deben ser aplicado» sin üihicion.

RASGO CE.NEROSO Y NOBLE.

Habiendo caído en poder de la gendarmería fran­
cesa el cabecilla Tamburini, uno de los briganles 
más temidos y  famosos de Italia, le entregaron á las 
autoridades italianas de Civila-Vecciiia, y al saberlo

SOCIEDAD DE SOCORROS \  LOS HERIDOS MILITARES.

Ei Domingo 25 tic Junio recibió el emperador .Na­
poleón en audiencia á l¿» comisión de esta sociedad 
encargada de manifestarle el osLado de sus tareas, 
y  después de haber coiiverssido largamente con ella 
y  manifestado el interés con que mira esta gran obro 
internacional, se dignó concederla figurase su nom­
bre en la suscriciou abierta.

ESCUADRA I.\GLE.SA E.N EL PUERTO DE BARCELO.NA. 

Leemos en el Diario de Barcelona del 14;
• ■Ayer acudió miiclia gente á visitar la escu.adra 

inglesa. En el navio Vicforia, apenas podía conlcner 
la csc¿dera el gran número de iKTsonas que coatí-1

nuamente subían y  bajabon dcl buque. Al entrar eh 
él, los oficiales destinaban algunos de los contra­
maestres para que acompañasen á las diversas co­
mitivas y les enseñasen todas las dependencias dcl 
buque, y  en efecto, lo haciaii con una aniabilidirl 
digna do lodo encomio, á pesar de no hablar ui 
comprender más que ei inglés.

Lo artillería de las tres b¿Uerias inferiores es dcl 
sistema Paixhans, y l;t de la superior de! sislem.i 
Armslrong. Sobre cubierta hay Lambien dos caño- 
nes-rewolver del sistema americano, una maquiniia 
para subir y bajar la chimenea de la caldera, y  otr.a 
de vapor destinada á una do las lanchas de auxilio. 
La cámara principal sirve de habiiacion al almirnii- 
Ic, quien lleva á bordo á su señora y linda hija, y 
algunas doncellas de servicio.

El huquQ tiene también la correspondiente banda 
de música compuesta de diez y  siete individuos, la 

mayor parte italianos, la cual toca di­
ferentes piezas en el acto de la lista, 
miénlras come el almirante y  al ar­
riar la bandera, f-as comidas de la 
tripulación son tres diarias, á saber: 
el almuerzo, la comida y la cena.

Durante lodo el dia de ayer vimos 
pascar l.as calles de esta capital :< 
gran número de jefes, oficiales, guar­
dias marinas, y marineros de la es - 
cu.adra, atrayendo las miradas del 
público los oficiales de la tropa mari­
na por su uniforme de lienzo blanco y 
su band.a de color carmesí. Por ia 
larde la familia dcl aluiiraiilc pascó 
cu coche, lo propio que los jefes de 
los buques, vestidos de uiiilorme, lla- 
nnimio la aleación de los curiosos la 
forma especial de los sombreros apun­
tados, muy parecidos á los que h;ice 
muchos años se han desterrado de en­
tre nosotros,

Se nos ha dicho, sin que salg.amos 
garantes de la noticia, que la escuadra 
permanecerá catorce dias en estas 
aguas, y que después partirá para To­
lón. y  lardará tres meses en regresar 
á Malla. Croemos que sí el vaimr Mon- 
jnich ú otro do los pequeños que íviy 
en el puerto liiciese viiijes al paraje 
donde están anclados los buques, lui­
rían sus dueños un buen negocio y  un 
servicio al público. El l>otc de vapor 
Estrella hace dos viajes ai dia, pero 
sólo puede conducir unos 25 pasa­
jeros. Ayer varios laudes y botes hi­

cieron su agosto conduciendo pasajci'os á 8 reales 
por persona.

Entre los curiosos Inhia muchos individuos del 
ejércilo csíKifwl.»

PREMIO AL VALOR.

Dice la Gaceta de Hilan que en la distribución de 
los medallas eoiiuiomoralivas en Alcjaudria, se prc- 
senió ante la mullilud conmovida un artillero qne 
cogió la suya con los dientes por fallarle los dos bra­
zos, que le llevó im.i bala do cañón. Este niilitiir ha 
lomado parle en todas las guerras desde 1848 hasta 
el dia, como lo dcinueslrao las numerosas medallas 
que adornan su pecho, y  especialmente la de oro, 
una condecoración francesa y  otra turca.

APARATO PARA SACAR Á FLOR DE AGUA LOS
BOQUES .SACFAAGADOS.

M. Eybcr, ingeniero prusiano, ha inventado un 
apáralo, que ha ensayado ya con buen éx ito , para 
levantar y sacar á flor de .agua los bii<|uc.s naufraga­
dos. Él aparato de M. Eyber, al que ha dada oi 
nombre de Narval, es un buque de lo  metros do 
lougiliid, cerrado [wr todas parles con una tela im­
permeable, y cuya resistencia es de 500 kilogramos 
por ccnlímclro cuadrado.

Ptr lodo lo t t  firotoio, el secreiarin, J . I.eseb t Mubexo.

Uireelor y propietiris, Ü. .M. 1’b b u  be C»r>iu. 

Edimr respoBSible, D. Jte'Mo Roirífte:.

M r t D l A i r ) :  I m p r e n t a  Ue J .  R o d r í g u e z ,
osUf de Sen Lfonsrdo, j ib n , S.
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